
6362

Bullying escolar, dominancia
y autoestima
Una mirada desde la psicología social
POR claRISa VOlOSchIn, gaStón BEcERRa Y hugO SIMKIn

clarisa Voloschin. Licenciada en Sociología (UBA), diplomada en Ecología y Desarrollo por la
École des Hautes Études en Sciences Sociales (EHESS) y doctora en Ciencias Sociales (UBA).
Participa regularmente como directora de proyectos de investigación en el marco de la
Programación Científica UBACyT.
gastón Becerra. Licenciado en Sociología (UBA), magíster en Epistemología e Historia de la
Ciencia (UNTREF) y doctorando en Filosofía por la Universidad de Buenos Aires (UBA). Becario
doctoral UBACyT. Docente de la asignatura Psicología Social en la Facultad de Ciencias
Sociales (UBA).
hugo Simkin. Licenciado en Psicología (UBA), magíster en Psicología Cognitiva y Aprendizaje
por FLACSO y la Universidad Autónoma de Madrid (UAM) y doctor en Psicología (UNLP).
Becario posdoctoral de la Agencia Nacional de Promoción Científica y Tecnológica (ANPCyT).
Profesor adjunto de la asignatura Psicología Social en la Facultad de Ciencias Sociales (UBA).

E
n la última década, el bullying o acoso, especial-
mente en el ámbito escolar, ha recibido una aten-
ción creciente entre la comunidad educativa y la

comunidad académica. Con el objeto de aportar a esta
indagación, el presente trabajo se propone definir el
bullying como un problema social y como un tema de
estudio en el campo de la psicología social, con algunas
aperturas hacia la psicología clínica y la sociología.
Luego, se revisa el modo en que los agentes de sociali-
zación pueden contribuir a promover una actitud posi-
tiva hacia el uso de la violencia en las relaciones
interpersonales e intergrupales. En particular, se pone én-
fasis en cómo el estatus, vinculado a la dominancia social
entre grupos, puede funcionar como un factor que pro-
mueve su práctica. También se discute la medida en que
la percepción del estatus, desde la perspectiva del agre-
sor y de la víctima, participa en el desarrollo de la auto-
estima. Finalmente, se plantea que el costo implicado
para mantener una autoestima alta puede ser inacepta-
ble, y se invita a una reconsideración de la autoestima ba-
sada en la aceptación antes que en el reconocimiento.

BullyIng:
hacIa una DEfInIcIón cOncEptual

El bullying o acoso suele ser entendido en el campo
de la psicología y la psicología social como un compor-
tamiento agresivo sostenido, con un imbalance de
poder o de fuerzas entre el agresor/acosador y el agre-
dido/acosado (Olweus, 1993). El bullying no necesaria-
mente se limita a actos de violencia física sino que
además suele adquirir formas más sutiles e indirectas
(como las agresiones verbales, la burla, la manipulación
o la difamación) e incluso puede tomar una forma vir-
tual a través de las redes sociales. 

El bullying se convierte en una problemática de es-
tudio académico hacia la década del 70, en países nór-
dicos como Suecia, Noruega e Inglaterra. En la
actualidad, se trata de un fenómeno registrado y estu-
diado a escala internacional (Jimerson, Swearer y Es-
pelage, 2010). Una búsqueda en SCIELO1 a través del
término bullying da cuenta del creciente interés por el
tema en Latinoamérica: de los más de 300 artículos
hasta la fecha2, en el período 2001-2005 el promedio de N

O
E

LI
A

 P
IR

S
IC

D OSS I E R D OSS I E R



6564

trabajos por año no supera los dos artículos, mientras
que entre los años 2006-2010 se incrementa a un pro-
medio de trece, y en el período comprendido desde 2011
hasta la fecha asciende a 48 artículos por año. A su vez,
es interesante destacar que dicha revisión devuelve una
distribución pareja para las áreas temáticas de ciencias
de la salud y ciencias humanas en primer lugar, y en
ciencias sociales aplicadas y ciencias biológicas en se-
gundo lugar. En cuanto a la producción por países, se re-
gistran trabajos tanto en la Argentina como en Brasil,
Chile, Colombia, Costa Rica, Ecuador, guatemala, Mé-
xico, Perú y venezuela.

Originalmente, el bullying se asoció con la mobpsy-
chology o psicología de masas, al punto que las primeras
publicaciones lo denominaron mobbing. La psicología de
masas es tópico de estudio de la rama de la psicología so-
cial que analiza las acciones breves y generalmente es-
pontáneas de grandes grupos de individuos que,
escudados en el anonimato de la masa, se comportan irra-
cionalmente (Lindzey, 1954). Estudios posteriores han
puesto de manifiesto que el bullying no necesariamente
implica un comportamiento masivo ni una agresión es-
pontánea, sino que generalmente se presenta como un
conjunto de acciones en el que participan unos pocos
agentes que entablan relaciones sociales agresivas por un
período considerable de tiempo (Olweus, 1993). Este giro
en la conceptualización refleja los cambios en las tenden-
cias propias de la psicología social a lo largo de su histo-
ria como disciplina. En lo que sigue, nos interesa adoptar
una mirada aún más amplia y abrir las consideraciones
tanto hacia la psicología clínica, como hacia la sociología
y el estudio de los contextos de prácticas sociales, parti-
cularmente aquellas vinculadas con la escuela.

BullyIng En la EScuEla
y Su IMpactO En la autOEStIMa

El bullying, como cualquier comportamiento social, es
modelado a partir del proceso de socialización (Simkin y
Becerra, 2013). Si bien se suele asociar el bullying (espe-
cialmente el que se da en el ámbito escolar) con los gru-
pos de pares, es claro que los demás agentes de
socialización juegan un rol de facilitadores. Por ejemplo, si
nos remitimos a la familia, existen estudios que sostienen
que los niños que experimentan un estilo de crianza au-
toritario, agresión verbal o física o violencia familiar, tien-
den a reproducir un comportamiento agresivo en sus
demás grupos de pertenencia; o que los medios de comu-
nicación  juegan un rol importante a la hora de promover
una valoración positiva de la violencia. En tanto uno de los
ámbitos sociales de interacción más importantes tanto
entre grupos de niños y adolescentes como entre niños y
el mundo adulto, la escuela es uno de los espacios donde
el bullying suscita mayor preocupación. 

En lo que sigue proponemos ver a la escuela como un
campo de competencia en torno a una posición o jerar-
quía entre individuos y grupos sociales. Si se acepta este
punto de partida, se puede considerar al bullying como un
comportamiento condicionado por la problemática del es-
tatus y de la dominancia social. Numerosos estudios em-
píricos han señalado que los niños en edad escolar suelen
ver al agresor como una figura popular en su grupo social
(LaFontana y Cillessen, 1998). Desde esta perspectiva, lo
que se pone en juego en una situación de bullying es la
popularidad y la valoración social del agresor y del agre-
dido, y la práctica de bullying podría ser entendida como
una acción con miras a dicha valoración social (Pellegrino
et al., 2010). Esta clave de lectura podría ser útil para ex-
plicar algunas características de los comportamientos
agresivos como medios para maximizar un beneficio, tales
como preferir las situaciones donde el acoso puede ser
visto por los demás miembros del grupo, o seleccionar a
las víctimas de acuerdo con que posean o no ciertas ca-
racterísticas y recursos tanto deseados como rechazados
por los demás. 

Numerosos estudios han señalado que las víctimas
de violencia escolar suelen experimentar frecuente-
mente emociones negativas que se traducen en padeci-
mientos psicológicos, tales como ansiedad o depresión
(Simkin, Azzollini y voloschin, 2014). En cuanto a lo que
se pone en juego en el bullying es la valoración social
del individuo por parte de los restantes miembros del
grupo, la víctima también suele presentar problemas de
aislamiento, exclusión social en las actividades escolares
y dificultades para integrarse socialmente en el grupo
de compañeros. 

Dos conceptos de fuerte presencia en la psicología
clínica pueden ayudar a complejizar el entendimiento
del fenómeno y sus efectos: autoconcepto y autoestima.
El autoconcepto es un constructo multidimensional de la
psicología social que hace referencia a la percepción que
tiene el individuo de sí mismo en relación con diferentes
características, como por ejemplo, académicas, de gé-
nero, de identidad racial, entre otras (Harter, 2012). Es
claro que estas características se encuentran fuerte-
mente condicionadas por las valoraciones que circulan
en el proceso de socialización. Durante este proceso, así
como las personas construyen nociones estereotipadas
y generalizadas de otros sujetos, también las constru-
yen respecto de ellas mismas. Por su parte, el concepto
de autoestima refiere a la medida en que las personas se
evalúan a sí mismas de acuerdo al éxito o fracaso perci-
bido en alcanzar los objetivos que se proponen (De Wals
y Meszaros, 2012). Una de las principales diferencias
entre ambos constructos radica en que mientras el au-
toconcepto se refiere a la totalidad de un sistema com-
plejo, organizado y dinámico de creencias, actitudes y

la claVE RESIDE EN gENERAR
ESPACIOS DE INTERACCIóN qUE
PROMUEvAN COMPORTAMIENTOS
NO AgRESIvOS, ADEMáS DE EvITAR
LAS SITUACIONES qUE HABILITEN
COMPORTAMIENTOS AgRESIvOS.

pROpOnEMOS VER A LA ESCUELA COMO
UN CAMPO DE COMPETENCIA EN TORNO
A UNA POSICIóN O JERARqUíA ENTRE
INDIvIDUOS Y gRUPOS SOCIALES. SI SE
ACEPTA ESTE PUNTO DE PARTIDA, SE
PUEDE CONSIDERAR AL BULLYINg COMO
UN COMPORTAMIENTO CONDICIONADO
POR LA PROBLEMáTICA DEL ESTATUS
Y DE LA DOMINANCIA SOCIAL. 
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ES IMpORtantE TRABAJAR SOBRE LAS
DISTINTAS DIMENSIONES qUE AFECTAN

EL CLIMA DE CONvIvENCIA EN LA
ESCUELA: ESTILOS DE DIRECCIóN Y

ENSEñANzA, FORMAS DE
COMUNICACIóN ENTRE DOCENTES Y

ALUMNOS, MECANISMOS Y áMBITOS DE
REFLExIóN SOBRE CONFLICTOS,

ATENCIóN, CONTROL Y MONITOREO DE
LAS INTERACCIONES, ENTRE OTROS. 
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opiniones que cada persona sostiene como verdaderos
acerca sí misma, la autoestima representa solamente su
dimensión evaluativa. Podemos utilizar estos conceptos
para pensar la problemática del bullying, en la clave que
venimos desarrollando: en una situación de bullying, el
autoconcepto se vincula con una identidad social de-
pendiente de la pertenencia a grupos dominantes o de
alto estatus; mientras que la autoestima se puede en-
tender como la forma en que dicha pertenencia se eva-
lúa por parte del propio individuo. 

IntERVEncIón y pREVEncIón
En la EScuEla

Como venimos señalando, si el comportamiento
agresivo tiende a la búsqueda de estatus, su eficacia de-
pende de la valoración positiva de la agresividad como
mecanismo de dominancia por parte del grupo social.
Una intervención en el ámbito de la escuela que consi-
dere este problema puede ser útil para reducir la inci-
dencia del bullying. Como señala la literatura, la clave
reside en generar espacios de interacción que promue-
van comportamientos no agresivos, además de evitar
las situaciones que habiliten comportamientos agresi-
vos. Es decir, se debe buscar minimizar la valoración de
la violencia y promover vías alternativas de reconoci-
miento que puedan servir como factores de estatus. Al
respecto, no es extraño ver que la literatura anglosajona
proponga la valoración del rendimiento académico como
principal factor. Pero éste no es necesariamente el único
camino. Una cultura institucional diferente podría fo-
mentar y valorar además, por ejemplo, el involucra-
miento con problemáticas sociales.

En cualquier caso, es importante trabajar sobre las
distintas dimensiones que afectan el clima de conviven-
cia en la escuela: estilos de dirección y enseñanza, for-
mas de comunicación entre docentes y alumnos,
mecanismos y ámbitos de reflexión sobre conflictos,
atención, control y monitoreo de las interacciones, entre
otros. En la actualidad se cuenta con protocolos de pre-

vención e intervención que llevan varios años de imple-
mentación y que son objeto de discusión en la comuni-
dad académica y educativa (Olweus, 2004). Si bien estos
programas están supeditados a la forma en que regional
y culturalmente se entiende y manifiesta el comporta-
miento agresivo, todos ellos coinciden en forma gene-
ral en que la prevención y la intervención sobre el
bullying requieren de una acción coordinada por parte
de los distintos miembros de la comunidad educativa.
Una forma de avanzar sobre estos desafíos es a través
de la conformación de consejos mixtos con estudiantes,
docentes, profesionales, autoridades escolares y hasta
miembros de la comunidad, encargados de llevar ade-
lante una reflexión abierta y sincera sobre los proble-
mas que afectan a la convivencia. Es claro que la escuela
no es un espacio social aislado y que la promoción de
tales valores positivos no puede dejar de considerar el
contexto barrial, las problemáticas familiares de los
alumnos y el clima laboral de los docentes. La violencia
responde a una “matriz de aprendizaje” particular que
cruza el desarrollo individual, la dinámica grupal, y que
entronca con la cultura local (quiroga, 2003).

A esta instancia de reflexión a nivel de la comunidad,
se agregan responsabilidades y compromisos específi-
cos para los roles institucionales: es importante que do-
centes y autoridades escolares se encuentren
comprometidos con el bienestar de los estudiantes, que
indiquen límites claros sobre comportamientos acepta-
bles e inaceptables, y que puedan reaccionar sin violen-
cia frente a situaciones violentas; que los estudiantes se
comprometan a tomar acciones frente a situaciones de
violencia en lugar de observarlas como espectadores
pasivos; que padres y miembros de la comunidad se
comprometan a comunicar en la escuela aquellas situa-
ciones que pudieran desencadenar comportamientos
agresivos, así como a reforzar las acciones que se toman
en la escuela; y que las autoridades y profesionales se
comprometan a monitorear espacios comunes más allá
del ámbito áulico. 

cOncluSIOnES
En este breve trabajo hemos caracterizado al

bullying escolar en relación con el proceso de socializa-
ción, aunque con mayor foco en la dinámica escolar.
Aquí hemos adoptado como principal dimensión del fe-
nómeno del bullying el problema del estatus, con refe-
rencia a la dominancia social y la valoración de la
violencia. Es interesante señalar, siguiendo a Pellegrino,
que una visión que vincula el bullying al enfrentamiento
por el estatus social contradice la idea de sentido común
que explica la agresión adjudicando al agresor pocas ha-
bilidades sociales (Pellegrino et al., 2010). 

Hemos sugerido que el bullying impacta en la auto-
estima por vía del autoconcepto, ligado también a los
problemas antedichos. Con esta configuración en mente,
para mantener una alta autoestima cada individuo debe
procurar ser parte del grupo dominante, a través de par-
ticipar de actos violentos que pudieran demostrar su su-
perioridad a los ojos de los demás. En la compulsa por el
estatus, la falla se traduce en un sentimiento de caren-
cia de aquello necesario para considerarse digno y va-
lioso. La violencia queda así comprendida como un
medio en la búsqueda de una mayor autoestima. que la
persecución de la alta autoestima en ocasiones tiene un
costo demasiado alto (o en el caso de la violencia,
inaceptable) es algo que ya ha sido señalado en la lite-
ratura de la psicología social. Así, por ejemplo, Crocker
y Park (2004) sugieren repensar el problema de la au-
toestima no exclusivamente en relación a si se observa
alta o baja, sino también atendiendo el esfuerzo que im-
plica su búsqueda en materia de comparación social.
Para las autoras resulta necesario distinguir la necesi-
dad de reconocimiento de la necesidad de aceptación.
En última instancia, lo que se busca es dar con una con-
cepción de la aceptación que no dependa del desarrollo
o la consecución de virtudes, capacidades especiales, o
posiciones sociales (Deci y Ryan, 1995). Esta visión, a
nuestro entender, se encuentra en línea con las pro-
puestas de prevención de bullying que hemos reseñado.

En el recorrido delineado hemos buscado dar cuenta
de algunos de los múltiples factores que se entrecruzan
en el fenómeno del bullying. Si bien nuestra mirada prio-
rizó el enfoque de la psicología social, hemos intentado
dar cuenta de cómo un encuadre en el proceso de so-
cialización permitiría abrir el problema a los aportes de
la psicología clínica y la sociología. Otros aportes pue-
den resultar pertinentes, en tanto se realicen otros re-
cortes de la problemática. En última instancia, el
bullying (incluso centrada en el ámbito escolar) nos en-
frenta a un problema complejo cuyo abordaje para la in-
vestigación y la intervención invita a un tratamiento
interdisciplinario (Becerra, voloschin y Simkin, 2013). •

En la cOMpulSa POR EL ESTATUS,
LA FALLA SE TRADUCE EN UN
SENTIMIENTO DE CARENCIA DE AqUELLO
NECESARIO PARA CONSIDERARSE DIgNO
Y vALIOSO. LA vIOLENCIA qUEDA ASí
COMPRENDIDA COMO UN MEDIO EN LA
BúSqUEDA DE UNA MAYOR AUTOESTIMA. 
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notas
1 Scientific Electronic Library Online, base de datos de

publicaciones latinoamericanas de excelencia, creada hace 15
años por iniciativa de la UNESCO.

2 Búsqueda regional, sin aplicar filtros, realizada el 10 de
agosto de 2016.
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